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Una vez que Roma apaciguó His-
pania, tras las Guerras Cántabras 
desarrolladas contra Cántabros y 
Ástures entre el año 29 y el 19 antes 
de Cristo, se instalaron tres legiones 
en zonas cercanas a los posibles nú-
cleos conflictivos, para mantener
bajo control el territorio y poder ac-
tuar rápido en caso de rebelión. La 
Legio X Gemina se asentó en el za-
morano Valle de Vidriales, la Legio VI 
Victrix en Legio (León) y la Legio IV 
Macedonica en las cercanías de Rei-
nosa (Cantabria). 

En Rosinos de Vidriales se esta-
bleció el campamento romano esta-
ble de Petavonium, que llegó a al-
bergar a cerca de cinco mil soldados 
que formaron parte de la mencio-
nada Legio X Gemina.  

Situado en lugar de interés estra-
tégico, entre Asturica Augusta (As-
torga) y Bracara Augusta (Braga), las 
tropas se dedicaron a controlar el 
transporte del oro extraído de las 
minas de Las Médulas y Las Cave-
nes, teniendo también la función de 
vigilar las rutas que comunicaban 
con la Gallaecia. 

Del primer asentamiento, funda-
do en el 19 a.C., apenas se han en-
contrado restos. Tenía forma rectan-
gular, circunvalado por foso y muro 
de madera y tierra. Estuvo ocupado 
hasta el 63 d. C. Once años más tar-
de vino a la Península Ibérica otra le-
gión, la Legio VII Gemina, que se 
asentó en territorio de los ástures y 
permaneció en Hispania hasta la 
desaparición del imperio romano. 
Parte de sus tropas acamparon en 
Petavonium. 

El recinto militar también fue uti-
lizado por patrullas auxiliares de 
otras legiones, entre ellas el destaca-
mento de caballería Ala II Flavia que 
estuvo en el campamento hasta el 
252 d. C. y es quien ha proporciona-
do la mayor parte de los restos halla-
dos. En tiempos tardorromanos se 
cree que estuvo asentada en el cam-
pamento de Rosinos la Cohors II 
Flavia Pacatiana. 

En las excavaciones se han loca-
lizado un foso de cuatro metros de 
ancho, un grueso muro de mam-
postería que formaba un recinto 
rectangular protegido por torreo-
nes, un depósito de agua, varias edi-
ficaciones y calles, así como un pa-
tio interno con columnas.  

A pesar de que históricamente el 
yacimiento de Petavonium ha su-
frido innumerables saqueos, se han 
encontrado cerámicas, monedas, 
restos de armas, bronces y vidrios, 
así como un brazo de bronce, resto 

de una estatua imperial del siglo II, 
que fue descubierto por un vecino 
de Rosinos de Vidriales mientras 
realizaba faenas agrícolas, y que es-
tá expuesto en la actualidad en el 
Museo de Zamora. 

En este fuerte militar de Petavo-
nium se ha realizado una recreación 
de las estructuras que existieron pa-
ra una mejor comprensión de los 
hallazgos, lo que permite transpor-
tarnos a otra época y conocer cómo 
eran los campamentos romanos de 
hace 2.000 años. Se han levantado 
en altura las cuatro torres situadas 
en los esquinazos de la superficie, 
visitables en su interior, así como la 
porta decumana, formada por dos 
torreones unidos por un pasadizo 
volado. Para ello se utilizaron travie-
sas de madera de la vía férrea, lo que 
proporciona un atractivo aspecto a 
estas edificaciones.  

Se excavó otra puerta, conocida 
como porta praetoria, orientada al 
este y recreada parcialmente en pie-
dra en su parte inferior. También se 
ha recreado parte del muro defensi-
vo, que permite situarnos sobre el 
mismo y contemplar con más facili-
dad las excavaciones realizadas en 
el recinto. Alrededor del fuerte mili-
tar se estableció un poblado civil 
que en sus orígenes debía estar for-
mado por tan solo algunos carro-
matos, pero que con el tiempo se 
hizo estable y llegó a convertirse en 
una de las ciudades romanas más 
relevantes situadas en suelo ástur 
durante los siglos II y III d.C. Su em-
plazamiento es cercano a la ermita 
de Nuestra Señora del Campo, tem-
plo visible desde el campamento 
castrense. Llegó a tener una exten-
sión de noventa hectáreas. En las ex-
cavaciones realizadas se han encon-
trado termas o baños públicos, este-
las conmemorativas y templos dedi-
cados a varias deidades, como el eri-
gido en honor al dios Hércules. Este 
poblado fue abandonado en el siglo 
V d. C. 

En la vecina localidad de Santibá-
ñez de Vidriales también resulta de 
gran interés el Centro de Interpreta-
ción de los Campamentos Roma-
nos, en el que se puede conocer de 
forma interactiva cómo funcionaba 
la organización militar de los mis-
mos y se recrean instalaciones cas-
trenses.  

Esta visita forma parte de la Ruta 
por los Valles de Zamora, Vidriales, 
Órbigo y Eria, y constituye una visi-
ta obligada para conocer mejor 
nuestra provincia y nuestro patri-
monio cultural e histórico.

1 y 4. Reconstrucción de un barracón militar. 
2. Torre vigía reconstruida con antiguas tra-
viesas de las vías de tren. 3. En el fuerte se 
pueden visitar las excavaciones realizadas 
en los antiguos barracones militares.  
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El Valle de Vidriales alberga los restos del antiguo fortín militar 
que cuenta con interesantes reconstrucciones de las torres 
vigía, puertas, empalizadas y dependencias de los oficiales 

Petavonium: Campamento 
militar romano en Zamora
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